
 

AMOR y ALEGRIA 
La voz del Peregrino ® 

Buenos Aires         Año 4 n. 45 (nueva serie) (Año 27 n. 318)                  Abril 2023   
 

 
Miramos los problemas de frente 
Para anunciar el Evangelio con ánimo y alegría 

 

Osvaldo Santagada 
 

 
 
Los acontecimientos de nuestro país, de las religiones y del mundo entero demuestran la 
complejidad de los problemas que hoy nos preocupan. Los cristianos, lejos de huir de esos 
problemas, los miramos de frente para no perder el ánimo de anunciar el Evangelio a nuestros 
contemporáneos. 
 
 La muerte de Jesús no fue el final de su poder y de su presencia en el mundo. Jesús resucitó por 
el amor del Padre para entregarnos su Espíritu Santo. Por eso, la muerte de Jesús no significó el 
final de sus discípulos, sino el comienzo de una Iglesia. En efecto, después de su Resurrección 
Jesús se apareció a los suyos y les prometió enviarles el Espíritu Santo. Al cumplirse los 50 días 
de Pentecostés, los discípulos y discípulas se conviertieron en apóstoles de la Buena Noticia 
hasta los confines de la tierra. 
 
 Ni la pobreza, ni la persecución les impidió formar comunidades que fueron el signo del poder 
y la presencia de Dios salvador. Nosotros compartimos la misma fe en Jesucristo Resucitado y 
en cada una de nuestras comunidades pedimos sin cesar que el poder y la presencia del Espíritu 
Santo realice nuevos milagros y sane las heridas de tanto dolor e injusticia. 

 
 



El secreto de la acción de los cristianos 
Cuando amamos a Jesús el Padre vive también en nosotros 

 

Mons. Osvaldo Santagada 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
    Nos intriga por qué algunos cristianos viven la vida con amor. La respuesta es fácil: si 
estamos en comunión con Jesús, recibimos inspiración y energía para vivir como El.  
 
    Más aún, Jesús pide que después de su partida, envíe a sus discípulos otro Abogado 
que permanezca con ellos para siempre: es el Espíritu Santo. El primer Abogado es 
Jesús que nos reveló la verdad de lo que el Padre quiere para la salvación. Cuando 
amamos a Jesús, el Padre vive también en nosotros y el Espíritu Santo de la verdad 
también. Nunca quedamos huérfanos de amor. 
 
   La presencia del Espíritu Santo nos permite vivir en comunión con Jesús y por Jesús 
con el Padre. Por eso su muerte no fue una pérdida sino una ganancia. Porque al 
resucitar tenemos la compañía de Jesús, y el Padre y el Espíritu vienen a habitar en 
nosotros. Esta realidad crea en nosotros unidad interior y corriente vital, más hondas 
que cualquier cosa de este mundo.  
 
    Algunos no viven de la Fe y entonces no perciben al Espíritu Santo y sus ojos no ven 
ni a Jesús ni al Padre. Aunque permanece el amor natural que Dios nos da al nacer y 
puede ser despertado.  
 
    Jesús es amado por su Padre y quienes estamos en comunión con Jesús, 
experimentamos el amor del Padre y actuamos en favor del mundo. 
 
 
 



La dignidad de la República 
Pidamos a Dios sabiduría y servicio de nuestros gobernantes 

 
Mons. Héctor Aguer 

 
 Vivimos un nuevo aniversario del 25 de mayo de 1810. Como lo hicieron entonces los 
protagonistas de aquel lance patriótico, también tenemos que dar gracias a Dios, 
invocar su protección y reflexionar sobre el futuro que queremos para nuestra Nación.  
 
El mejoramiento de la calidad institucional de la república requiere una mayor 
participación de todos los ciudadanos, que no pueden desinteresarse de la suerte 
común y recluirse en la salvaguarda de sus intereses privados o de los del sector social 
al que pertenecen. La incuria de los ciudadanos permite que prospere el clientelismo y 
deja el campo libre a la irrupción de los violentos. Esa participación debe ser fomentada 
y esto comporta – según la Enseñanza Social – que los diversos sujetos de la comunidad 
civil, en cualquiera de sus niveles, sean 
informados, escuchados e implicados en el 
ejercicio de las funciones que ésta 
desarrolla (Compendio DSI, 190).  
 
El arte del buen gobierno incluye la 
capacidad, el sincero propósito y un fuerte 
empeño moral para que la gestión de la vida 
pública sea el fruto de la corresponsabilidad de 
cada uno con respecto al Bien Común (ib. 189). 
En la tradición bíblica, Salomón es presentado como el prototipo del gobernante 
prudente, que pidió y alcanzó la sabiduría. Pidió al Señor un corazón comprensivo, 
dócil, atento, un corazón capaz de escuchar.  
 
En la misma línea de la tradición sapiencial, Jesús manifiesta plenamente el espíritu con 
el cual corresponde presidir una comunidad: no se trata de dominar, de hacer sentir la 
autoridad, sino de servir. En el servicio reside la verdadera grandeza (Mt 20:25ss)  
Pidamos al Señor, sobre todo, que por la prudencia de los gobernantes y la honestidad 
de los ciudadanos, se afiancen la concordancia y la justicia, y podamos gozar siempre 
de prosperidad y de paz. 
 

 



El valor de la Misa 
Los efectos que produce en nosotros 

 

Osvaldo Santagada 
 
“ Jesucristo, Salvador nuestro, es el Sacerdote principal del sacrificio de la Misa. La ofrenda 
interior, que fue el alma del sacrificio de la Cruz, perdura en el Corazón de Cristo que quiere 
nuestra salvación. Él ofrece cada Misa que se celebra. ¿Cuál es el valor de cada Misa? Importa 
tener una idea justa, para unirse cada día al Sacrificio y recibir más abundantes frutos. La Iglesia 
se enseña que la Misa tiene un valor infinito, aunque su efecto en nosotros es finito y 
proporcionado a las disposiciones interiores. 
 
El sacrificio de la Misa considerado en sí mismo 
tiene un valor infinito El sacrificio de la Misa es el 
mismo que el de la Cruz, el cual tiene un valor 
infinito, pues el Verbo hecho hombre, en la Cruz, 
era al mismo tiempo Sacerdote y Víctima. Él 
permanece en la Misa como Sacerdote principal y 
Víctima presente, ofrecida. En cada Misa se ofrecen 
a Dios una adoración, una reparación y una acción 
de gracias de valor sin límites, en razón de la 
Víctima ofrecida y del Sacerdote principal, con 
independencia de las oraciones de la Iglesia universal y del fervor del celebrante. En la Misa se 
le ofrece una adoración en espíritu y en verdad de valor sin medida.  
 
¿Cuáles son los efectos que la Misa puede producir en nosotros? El efecto de cada Misa no 
está limitado por la voluntad de Cristo, sino tan sólo por la devoción de aquellos por los que se 
ofrece. La influencia de la Santa Misa en nosotros no está pues, limitada más que por la 
disposición de fe, confianza y amor. 
 

La Misa facilita nuestra conversión La Misa nos obtiene la gracia del arrepentimiento, nos 
facilita el perdón de los pecados; no se dicen en vano estas palabras antes de la Comunión: 
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, ten piedad de nosotros. 
 

La Misa neutraliza al demonio El Maligno nada teme tanto como una Misa, sobre todo cuando 
es celebrada con gran fervor y cuando muchos se unen a ella con espíritu de fe. Cuando el 
diablo choca con un obstáculo insuperable, es que en una iglesia, un sacerdote consciente de su 
propia debilidad y de su pobreza, ha ofrecido la omnipotente Víctima y la Sangre redentora. 
La Misa disminuye nuestro purgatorio El sacrificio de la Misa no sólo facilita la conversión de 
los pecados, sino la pena debida a nuestros pecados, ya se trate de vivos o muertos por quienes 
se ofrece el sacrificio. Este efecto es infalible; sin embargo, la pena no siempre es perdonada en 
su totalidad, sino según la disposición de la Providencia y el grado de nuestro fervor. 
Finalmente, el sacrificio de la Misa nos obtiene los bienes espirituales y temporales necesarios o 
útiles para nuestra salvación. Así, conviene hacer celebrar Misas para obtener la gracia de una 
buena muerte, que es la gracia de las gracias, de la que depende nuestra salvación eterna. 
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¿Por dónde empezar a cambiar? 
 Preguntas para la reflexión profunda 

 
Fernando Piñeiro 

 
 Cualquier proceso de cambio debe comenzar con la reflexión sobre dónde nos 
encontramos y, a partir de allí, definir hacia dónde queremos ir. 

Cuenta una leyenda que, en tiempos de guerra, un 

emperador, cansado de escuchar las inútiles 
estrategias parciales que, día tras día, les presentaban 
sus consejeros, decidió citar a todos en el palacio. Los 
ubicó en el salón principal y, después de unos 
minutos, mandó descorrer un cortinado. Detrás de él, 
apareció un elefante. Tres hombres ciegos fueron 
llevados cerca de él. El emperador pidió a los ciegos 
que se acercaran al animal y lo describieran. Uno de 
ellos, tocando el colmillo de elefante, lo describió como una animal frío, filoso y 

puntiagudo. Es segundo, lo primero que palpó fue la pata, y dijo al emperador que el 
elefante era redondo y elevado como una torre. El tercero, al tocar el lomo, afirmó estar 
ante un animal alto y recto como una mesa. 
De esta forma el emperador demostró a sus consejeros que, para plantear una estrategia 
de éxito, no solo deben verse los aspectos parciales de la cuestión, sino la totalidad del 

problema. 
  
¿Dónde nos encontramos? El liderazgo es un viaje que requiere como primera estación 
conocer adecuadamente la realidad, entender qué se está gestando y, a partir de allí, 
comenzar a dar los primeros pasos. 
 
¿Me conozco a mí mismo? Luego de conocer el entorno y la realidad concreta el líder 
debe conocerse más a sí mismo, saber cuáles son sus fortalezas para potenciarlas y 
basarse en ellas, y sus debilidades, para minimizarlas y corregirlas. 
 
¿Qué debo aprender? Hoy en día los conocimientos adquiridos se asemejan a esos 
productos que compramos en el supermercado y que depositamos en una alacena y 
cuando los vamos a utilizar nos damos cuenta de que están vencidos. La celeridad de 
las comunicaciones y de la información provoca en muchos casos que los conceptos 
aprendidos hayan quedado obsoletos. El líder debe estar en continuo proceso de 
aprendizaje, aunque este proceso debe realizarse de una manera particular. 
 
¿Hacia dónde vamos? El liderazgo requiere compromiso, requiere acción, pero sobre 
todo tener en cuenta hacia dónde se debe ir. 
 



La conciencia moral  
Conocer los tipos de conciencia 

 
 
 La conciencia es el centro de las decisiones humanas. Coincide con el término bíblico 
“corazón”. En la conciencia se da el encuentro entre Dios y el hombre. Por una parte, la 
conciencia es la voz de Dios que habla íntimamente en el corazón del hombre y dice 
solo dos palabras: “Estuviste bien” o “estuviste mal”. Por otra, la conciencia representa 
al hombre en cuanto persona digna y libre. La ley de Dios es su sabiduría y la 
conciencia es un reflejo en nosotros de esa sabiduría divina. Por eso no hay oposición 
entre la ley de Dios, que busca el bien del hombre, y nuestra conciencia, que también 
nos manda hacer lo bueno y evitar lo malo.  
 
Hay dos clases de conciencia: conciencia actual y 
conciencia habitual. La conciencia actual es un juicio 
concreto que determina aquí y ahora que un acto 
debe realizarse porque es bueno o que debe omitirse 
porque es malo. La conciencia actual es un acto de 
conocimiento para poder actuar. En este sentido la 
conciencia actual se identifica con la virtud de la 
“prudencia” que impulsa a conocer la realidad para 
poder actuar. En cambio, la conciencia habitual es la 
potencia del alma de donde brotan los juicios morales 
en el hombre. Consiste en una chispa de moralidad, 
que el hombre conserva incluso después del pecado. 
Esta conciencia habitual es algo que se tiene (se 
habet), de allí que se denomine “habitual” porque se trae desde el inicio de la vida como 
sede de los primeros principios de la inteligencia en orden a la acción. La razón, en 
cambio, es la sede de los principios de pensamiento puro o especulativo.  
 
Hay tres clases de conciencia “habitual” 1: la “recta” es la inclinación a hacer juicios 
morales correctos y a obrar en consecuencia. 2: la “laxa” es la inclinación a disminuir los 
deberes morales. 3: la “escrupulosa” es la tendencia a ver pecado donde no lo hay. Este 
tema interesa a los que nos acercamos a la Reconciliación. Conviene aprender estas 
distinciones. 


